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COPICIONIÍS 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letraa de 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oaamartio 
61; y J. Jones, Pau^ur^-Jlííontmartre, 3L 

la^FE®^ 
Nuuca creeremos insistir dema-
ado en lodo aquello que de una 

. otra manera se relacione con el 
i'oblema de las subsistencias, que 
)a razón preocupa á todo el mun-
J, acaso más hondamente que á 
llenes por ser los llamados á re-
»lverle debiera preoctrpar más. 
Por eso mismo Insislimos hoy, 

•¡rigiendo nuestra'voz al celoso 
Tcalde de Cartagena, rogándole 

Ee no olvide este asunto impor-
itísimo y no retarde más de lo 
cesario las resoluciones que se 

fea en el caso de adoptar. 
Guando se llega al extrenao A que 
eraos llegado y se ve claramente 
ue el conflicto está próximo por 
i>8 precios fabulosos que alcanzan 
Mos los artículos de primera ne-

! esidad, no puede ni debe per-
onarse medio alguno, sino para 
njurar el conflicto,—por no ser 
sible llegar hasta ahí,—cuando 
enos para amenguar sus propor-

nes. 
No es la cuestión de las subsis-
ncias de las que permiten apla-
mieato de atogubs cUsa. Pcnr «1 
ntrario, es de las que con más 

irgencia reclaman una solución, 
esperamos que, considerándolo 

sí, la autoridad municipal no le-
antará naano en este asunto hasta 
esol verlo. 

X. 

ESTADÍSTICA 
TenemoB & la vista el «Boletfu Sanita-

rto» correg^ndiente ai pasado mes de Sep-
' lembre, del cual tomaDios estas notas: 

La presióo media eu iliclio mes ha sido de 
6̂0'6 milímetros. La inedia teimomótrica 

' aé de 230Í}; la máxima 32» el día 15 y la 
I alDima 14*1} el día 28. 

La dirección del viento faó con más fre> 
i#ieneia del primero y segando cnadrnut«8 
w e de loa otros dos, y sn faerea fué decaí-
'tta ISdíaa y de brisa 12, So velocidad 

media fué de noventa y dos kilómetros, 
siendo la máxima de ciento ochenta y dos. 

El cielo estovo despejado 14 dÍMS, nubo­
so 5 y cubierto IJ, siendo cuatro de estos 
últimos de lluvia, alcanzando ésta en el 
pluviómetro una altura de 42 milímetros. 

La cifra de natalidad se ha elevado en 
Septiembre á 204 y aiondo' f» de mortali­
dad de 169, resulta un aumento de pobla­
ción de 39 almas, repartido en la forma si­
guiente: 

Ciodad. [ 15 
Barrios extramnro». . . 4 
Diputaciones 20 

De estas últimas no ha habido nacimien­
tos en el Hondón, Lentiscar, Médicos y 
San FéUx y no ha habido defunciones en 
Santa Ana, Miranda y Lentiscar. 

El servicio de vacnnaoión ha seguido 
haciéndose de ua modo periódico porque la 
escasez de lus demandas no exije que fun* 
cione á diario. Tan es asi que durante to' 
do Septiembre ne se han hacho más que 23 
vacncioaes. 

£1 servicio de desinfeccióu se lia practi* 
eado por oaqsas de enfermedad en 25 ha­
bitaciones y por desecnpación de casas 
en 59. 

Las primeras se clasiflcau del ligaiente 
modo-

Porviroeli. . . . . . 3 
» sarampión 2 
> difteria 3 
> fiebre tifoidea. . . . 6 
> tuberculosis. . . . 6 
> septicemia. . . . . 2 
» otras iufocciones. . . 4 

Por los médicos municipales fueron faci­
litadas á los enfermos pobres 3933 recetas, 
sin contar eu ellns 37 ampollas de snero 
antidiftérico facilitadas también gratis. 

Eu el Sanatorio Oliva Cuesta se ha pres' 
tado asistencia á un hombre y cinco muje" 
res y en el Gabinete Badiográfico, afecto al 
mismo, se ba asistido á dos mniotea. 

En el matadero municipal so han sacrifl. 
cado 19 vacas, 214 novillos y terneras y 
2896 ovejas, dando un total de 3129 cabo-
ras con peau de 56143 kilogramos. 

Laesgiima va tomando carta de natura­
leza en esta bendita tieira de garbanzos. 
En un ejercicio sano y provechoso y nn arte 
incomparable y sugestivo. 

El que sepa y pueda manejar e) florete 
tiene mucho adelantado para que ntdie se 
le suba alas Imrbas, supuesto qn« tiene 
al alcance loí medios de impedirlo. 

Pero á más de ese noble arle, ante el qne 
hay que descubrirse con respeto, hay otra 
esgrima que no se aprendo en las salas de 
armas, ni requiere para su ejercicio él guan­
telete ni la cniíitula. 

La esgifma calle-jera, que otros llaman 
<de esquina» ee puede decir que no es arte 
ni oficio, sino un verdadero artificio, por 
virtud del cual, una porción de gentes fres­
cas resuelven el problema interesante de 
pescar peces á bragas enjutas. 

Est* artificio, que consiste en vivir á cos­
ta de los tontos manejando no el florete, si 
no ol «sable», tiene sus ventajas y SUH in­
convenientes; BU pro y la contra, ó como 
suelo decirse, su caraysn eras. 

A unos lea sale «do dentro» la esgrima 
do callo, y resultan verdaderos maestros; á 
otros la necesidad les obliga á hacer moline 
tes y toda clase de intentos y amagos en 
pleno arroyo. 

Hay gentes tan aprovechada» que basta 
ejercen esta esgrima para fumar, y aun 
cuando tengan la petaca llena, no pueden 
resistir á la tentación de pedir un pitillo al 
primer tonto que pasa á sus alcances. 

El que una vez se lansa á fumar de go* 
rra, está ya eu camino de pedií, si le dejan, 
la lana, y tras el pitillo viene el café, y coa 
el café la confidencia íntima que conmueve 
el corazón de la víctiaiay abre la oarteradel 
primo, ó sea, del adversario, en este género 
de esgrima. 

Asf como por nn clavo se perdió nn rei 
no, según cuentan las crónicas, porque por 
el clavo se perdió una hurrradura, y por la 
hernidura un caballo, y por un caballo un 
general, y por un general una batalla, y 
por una batalla nn reino; asi también por 
uu misero pitillo so pierde la felicidad del 
hogar. 

Las gentes blandas de corazón están sieni 
pre muy expuestas á toda clase de prima­
das; y más de cuatro santos varones andan 
por ahí, sin [Kulerse lamer, como qnien 
dice, por haber tenido la debilidad de dar 
uu pitillo al prt-iior fresco que se Ib pidió. 

Detrás del pitillo, vino, como queda iu' 
dicudo, el cató, después del cafó, las gotas, 
dicho 80 está, porque esto ocurrió antes de 
empezará regir el «ukáse» de los cafeteros 
que las suprime con motivo del nuevo im­
puesto sobre alcoholes. 

Desde aquel día fatal, el blando de co* 
razón no sabe cómo quitarse de encima el 

gorrión, que le ha perturbado por completo 
todos sns planes y hasta el orden domésti­
co, porque se presenta en la casa á las horas 
da comer, y después de hacerse rágsi'y... 
cen fin, para qne ustedes no digan» sé «len­
ta, y almaerza 6 come cerno un buitre. 

¡Pobrecillo gorrón! Todos le compadecen 
en la casa. 

Y poco á poco 80 va llevando todo lo qne 
le conviene; el gabán viejo, las zapatillas 
usadas, un trozo de alfombra qne hay de 
lante del sofá, tapando nn desperfecto de la 
estera .. y hasta las patat&s fritas. 

Al eabo de tiempo la familia empieza á to* 
marle miedo al gorrón, y en cuanto suena 
la campanilla ya están todos azorados en la 
casa. 

Esconden la 8opa, qaitan los postres y 
ocultan el vino. 

La criada, qne tenía orden de decir qne 
«no están los aefiores», no logra convencer 
al gorrón y éate entra como un conquista­
dor en la casa, y por afiadidura les toma el 
pelo, como snele decirse, á los infelices que 
lo soportan. 

Los Blas sensibles son los sablazos de di­
nero. 

A lo mejor recibe ano el sablazo en pleno 
bolso, al salir del Banco, si el atacado tiene 
allí algo qne hacer, ó inmediatamente des' 
paéa de cobrar en la oficina; en fin, en el 
momento erftieo en qne para negarse es in' 
dispensable pasar por grosero ó quedar co­
mo nn eoehero. 

Hay qnien da los sablazos por escrito; y 
cuando está nsted comiendo tranquilamente 
con la familia, le entregan una carta, gene­
ralmente sangrienta, y qne dice, poco más ó 
menos: 

<3r. Don Fulano de Tal. En la calle de 
cual, número tantos, buardilla, ya no hay 
fuerzas para resistir. 

La esposa de parto, loa chiquitines pidien* 
do pan; yo (el que firma la epístola) enfermo 
y cesante. 

No tenemos para alimentamos y el case­
ro nos echa hoy á la calle por falta de pa­
go-

¡Caballero, un socorro, por Dios y por los 
seres que le sean más qneridoa.» 

Como el escrito «aguarda contestación», 
no queda más remedio que enviar con ca­
jas destempladas al peticionario, ó darle dos 
pesetas para qne se largue, 

En el primer caso, le qneda & ano dentro 
el escozorcillo de no haber atendido una sú­
plica tan desgarradora; y en el segando se 
contribuye, de nneve veces en cada diez, á 
mantener vagos, golfos y gentes gorronas 

de suyo; porque hay qn^ .̂̂ esangafiarse, el 
verdadero necesitado, so ipnerede asco en 
un rincón, ant̂ s que dedicarie al ejercicio 
de esta clase de esgrima. 

ábeli^art. 

Dos nnevas plaî as 

Como si la filoxera, el mildew y otr«a, 
plagas fueran pocas para la agricaltora eu' 
ropea, han aparecido en lot oampoi norte* 
americanos dos nuevos iuseoto* destracto* 
res, qne amenazan propagaría á Europa. 

Uno de ellos es conocido por loa natnr»* 
listas, y procede de China; el otro es des* 
conocido. 

Hace algún tiempo «e obi^rvó en algunas 
plantaciones de frntalea da California un 
insecto parásito qne destruía los frutos. In­
mediatamente el ministerio de Agricultu­
ra nombró nna Comisión encargada de bos* 
car el remedio. Los trabajos resultaron es' 
toriles. 

Sin embargo, el doctor Halartt tomó á 
su cargo el estadio del aspidiato, que Asi 
denominan al insrato. T-ra»1ad4«e al Jápóa, 
y convencido de qne los ejeraplarea alH ex-
aistentes procedían de Chioaj pasó al Celes* 
te Imperio. 

Besidió algún tiempo y despoja de lar­
gas observaeiones en los campos de la 
Mandobojia, averiguó qve et aspidiato t»> 
nía un enemigo terrible «n el «cbtlocwas* 
similis». £1 doctor apresó noa eoleoción de 
estos insectos y los llevó á América, dond« 
fueron aclimatados. 

El «chilocorns similis* atao» «iMpidlMp. 
Cada nno de aquellos devora e«da minnto 
cinco ó seis de éstos. 

Según el ministerio de Wasbington, esUjk , 
plaga podrá contenerse sin que se extienda 
á los campos de Europa. 

*** 
El otro parásito á que antes me he referi­

do es uno aun no clasificado por loa oatnr^* 
listas. Ataca principalmente al algodonero, 
cansando pérdidas enormes en Tejas, donde 
ese cultivo constituyo la base de la riqueza* 

Primero lo atacaron los labradores, esta* 
bleciendtf nna zona Inculta para evitar que 
saliera de la zona atacada. 

Mas tarde se ha encontrado el remedio 
en las hormigas verdes de Guatemala, qne 
atacan al par.'ísito, destruyendo grandes 
cantidades en poco tiempo. 
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—Creo qne teoRO ona indigestión. 
-¡Bahl 
—Heoomido lanKosts, mny mal aoompaflado. 
Cuando pronanoiaba estas palabras, el marqués de 

R... vino á terciar en la oonversaw6n. 
—Esonohe Vd., marqué», dijo el amigo de Oliverio, 

¿ha oido Yd. lo que dice? 
—¿De qué «e tratsP 
— Oliverio pretende que tiene una indigestión por­

que ha comido con mala sociedad. 
— ¡Ah! ¿de veras? dijo e' marqués. 
—Si, dijo Oliverio. 
—¿Y con quien ha comido Vd? 
— CoD nn hombre qne está muy mal criado, porque 

es hidalgUelo de provincia y rico, 
- ¡Ahí 
—¿Cómo ae llama? preguntó otro socio, pues ya se 

foimaba corro alrededor de Oliverio. 
—¿Uesean Vds. saberlo? 
—SI, si, 
Oliverio se volvió bada la puerta. 
Un nuevo persQnaütf entraba en aqanl inslaute. 
Era Beltran de Morlox. 
—Pues bien, dijo Oliverio es el sefior, 
T lefialó & Beltran. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 30 3 

Beltran se paró y esperó. 
Oliverio replicó: 
—Se&or barun ¿no poseia Vd. anas tierras llama­

das Morfontaine? 
—31 señor, dijo Beltran, 
—¿Y laa ha vendido Vd? 
AlordEwil. La cosa es reciente, ha tenido lagar 

esta mañana. 
—iPoea bienl dijo Oliverio, lord Evrii ha heoho mal 

en dar semejante precio por los restos do su abaelo. 
—¿Y por qué asi, caballero? dijo Beltran con alta­

nería. 

—Porque le hubiera bastado para tener su revan­
cha... 

Oliverio se sonreía lleno de ironía. 
—Le bastarla, prosiguió, haber hecho elevar en 

BUS tierras de Escocia 6 de Irlanda una columna con 
esta insoripoión: 

«El descendiente de Lord Ewil está desquitado oon 
el abuelo de Mr. de Morluz.» 

—Caballero, dijo fríamente Morlux, aguardo la es-
plicación de las palabras de Vd. 

—¿Le interesa á Vd. 
—¡Macho! 
—Pues es muy sencilla, y voy & complacer & Vd. 
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—Después de haberse separado, el barón Tino ft 
comer conmigo. 

—¿Y entonces? 
—Me ofreció nna apuesta de cien luises, á qne Caro­

lina me plantarla y se irla oon el antea do un mes. 
—¿Y qué respondió Vd? 
-Nada . 
- ¡Ah! 
—He guardado mi respuesta por «hora. 
—La espero, dijo^el barón. 
—Oliverio, amjsq mlt, dijo el marqo^ de R... Mi­

re Vd. lo qae dl^e; me temo qw, »e tenga Vd. qQo ),e-
vantar temprano mañana. 

Ha adivinado Vd., marqués, porque mi respaest% 
es la siguiente: tengo los cien luises á la d^ipoiiiuMp, 
del señor de Morlux oon la condición de que ^^ de 
una vuelta mañana á las ocho, por el bosque, del lado 
del jardín de Aclimentaoion. 

— ¡Pero esees ucalooursl esolamaron var|os sooios. 
—Será lo que Vd quieran, pero van Vds. & ver 

que no puede ser de otra manera. 
Y se quitó un guante que arrojó á la oara da mon-

sieur de Morlux. 
Este saludó: 
•~Uonalear Beaaoheno, en vista de la posición en 


